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Una fábula contada por la Muerte
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Había un mercader en Bagdad que un día envió a su criado al mercado a comprar provisiones, al cabo de cierto tiempo el criado regresó blanco y tembloroso diciendo: —Amo, estaba en el mercado cuando me golpeó una mujer entre la multitud y cuando me di la vuelta vi que era la propia Muerte la que me había golpeado. Ella me miró e hizo un gesto amenazador. Présteme su caballo y huiré de esta ciudad para evitar mi destino. Voy a Samarra y allí la Muerte no me encontrará.

El mercader le prestó su caballo y el criado lo montó y, clavando las espuelas en los ijares del caballo, salió al galope lo más rápido posible.

Entonces el mercader llegó al mercado y, al verme entre la multitud, se acercó a mí y me habló: —¿Por qué hiciste un gesto amenazador a mi criado cuando lo viste esta mañana?

—No fue un gesto amenazador, —le dije: —Fue solo un momento de sorpresa. Me sorprendió verle en Bagdad, ya que tengo una cita con él esta noche en Samarra.
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Traducción de la versión de W. Somerset Maugham 
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Prólogo
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30 años antes

Ya era de noche en el pequeño pueblo. El clima templado denotaba la calma del lugar, donde los habitantes descansaban en la quietud. El grupo armado le seguía a pie: conocían al hombre que buscaban y sabían lo peligroso que era. Era una máquina de matar, entrenado desde niño para entrar sin ser visto y salir sin ser notado, habilidades que lo habían llevado al más alto nivel dentro de la organización criminal de la familia Millar. Pero Nolan había cometido el error de enamorarse, de querer formar una familia, y ahora su existencia era un riesgo que Patricio no estaba dispuesto a correr. Nolan sabía demasiado, y si no estaba en la organización, debía ser eliminado. 

La calma que rodeaba la residencia fue rota por los pasos ligeros de los soldados de Patricio. Se colocaron en puntos estratégicos y esperaron la orden. Un bebé dentro de la casa empezó a llorar. 

—¡Ahora! —se oyó la orden a través de las radios. 

Nolan terminó de ponerle el protector auditivo a su hija, intentando no despertarla, pero Mirela se despertó con su movimiento, abriendo la boca en un profundo llanto por haber sido molestada en su sueño. Nolan se inclinó sobre su hija y le dio un prolongado beso en la frente. 

—Papá te quiere, siempre estaré contigo, ¡siempre!

Mirela siguió llorando en respuesta. La inocente niña no pudo ver la inseguridad en los ojos de su padre, que se giró hacia su esposa.

—¡Te quiero! —le dijo, besándole los labios—. ¡Cuida de nuestra hija!

La mujer asintió y vio como su marido se marchaba con dos pistolas, una en cada mano. Recogió a su hija de la cuna, se escondió dentro de un armario y se inclinó sobre ella, absolutamente aterrorizada por lo que estaba por venir. 

Los disparos no tardaron en resonar, rompiendo la quietud del lugar. Cerró los ojos, con el rostro bañado en lágrimas. Sabía que su marido era muy eficiente, pues ya se había percatado de la aproximación de los hombres y, por la cantidad que suponía, sería casi imposible salir de allí con vida. 

Cesó el tiroteo y solo quedaron de ruido sus propios lamentos y el llanto de su hija en brazos, asustada por lo ocurrido. Intentó por todos los medios que la niña se calmara, pero los pasos en el interior de la habitación se oían claramente, lo que indicaba que había más de una persona. Su marido estaba muerto, estaba segura, y sus verdugos estaban cerca. 

Patricio se detuvo en medio de la habitación e indicó el armario, de donde procedía el sonido del llanto de la niña. Hizo una seña a sus hombres para que se adelantaran y abrieron las puertas. Inmediatamente vieron a la mujer con el bebé en el regazo. 

—¡Por favor! ¡Perdona a mi niña! ¡Es solo un bebé! 

Sin decir una palabra, Patricio se acercó al armario y se agachó para coger a la criatura. Ignoró las protestas de la madre y salió de la habitación, haciendo señas a sus hombres. Cuando ya estaba en la puerta principal, oyó la última ráfaga de disparos, cortando el silencio de la noche. 
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Capítulo 01
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En la actualidad

Helena salió de la cama y miró a la pelirroja dormida entre las sábanas. Recogió la ropa que había dejado a un lado y se vistió en silencio. Sacó la cartera del bolsillo del pantalón y extrajo algunos billetes, dejándolos sobre la mesilla de noche. Miró a la mujer por última vez antes de marcharse. 

En casa reinaba el silencio. Subió las escaleras e intentó ir a su habitación, pero fue sorprendida por la voz de su padre. 

—¿Dónde estabas, Helena? —preguntó Patricio, mirando fijamente a su hija. 

—Fuera —se limitó a responder ella. 

—Te necesitaba esta noche. Tuvimos un problema con un cliente. ¡Al menos contesta ese maldito móvil!

—No quería que me molestaran. ¿Arregló lo del cliente?

—Sí. 

—¿Qué hicieron con el cuerpo?

—Lo tiramos al río, en un puente a las afueras de la ciudad. 

—Es temporada de inundaciones, la corriente se llevará el cuerpo muy lejos —evaluó—. ¿Me necesita ahora?

—No. Ve a ducharte, quítate ese olor a puta barata del cuerpo. Te quiero en el desayuno en cuatro horas. 

—No llegaré tarde —Helena hizo ademán de entrar en la habitación, pero se detuvo con la mano en el pomo de la puerta. Respiró hondo y se volvió hacia Patricio—. Buenas noches, padre. Mañana estaré a su disposición. 

—Buenas noches. 

Helena entró en la habitación y se quitó el abrigo de camino al baño. Se metió bajo el chorro de agua y cerró los ojos, relajando los músculos del cuerpo. 

Daniela miró la fachada de la inmensa casa de la familia cuando el coche se detuvo delante de la puerta principal. Hacía ocho años que se había marchado de allí para estudiar en el extranjero. Aunque había disfrutado mucho de su estancia en Estados Unidos, concretamente en Nueva York, no veía la hora de volver. Este era su hogar y por mucho que le asustaran las actividades de su padre, los amaba más que a nada. 

La puerta principal se abrió y vio a su madre salir a recibirla. Abrió una sonrisa y se acercó para abrazarla fuerte. Habían pasado siete meses desde la última vez que la había visitado en el extranjero. 

—¡Te echaba de menos, mamá! —exclamó mientras recibía un tierno beso en la mejilla—. ¿Dónde están todos?

—¡Tu padre ya viene! ¡Mírate! ¡Estás guapísima! 

—¡Dani! —exclamó Patricio apareciendo por la puerta—. ¡Bienvenida! 

—¡Gracias papá! ¿Dónde está Helena?

—Probablemente durmiendo. Llegó tarde ayer. 

—En realidad ha llegado hoy, ¿no? —corrigió Rose—. Os oí hablar en el pasillo a las cuatro de la mañana. 

—Helena es un alma libre —rio Patricio con indiferencia—. Pasa, los chicos llevarán tus cosas a tu habitación. 

—Gracias. 

Daniela entró en la imponente casa, comprobando que nada había cambiado en ella. El gran salón, adornado con muebles de estilo colonial, seguía igual que como ella lo recordaba. Pasó al salón, donde estaba servido el desayuno. Se sentó junto a sus padres y empezó a relatar lo que había vivido en los últimos meses en que no se habían visto. Detuvo su narración cuando vio a su hermana entrar en la sala. Sonrió espontáneamente al ver a Helena. 

—¡Lena! ¡Te echo tanto de menos! —exclamó, levantándose para abrazarla.

—¡Hola pequeña! —sonrió Helena apretándola entre sus brazos—. ¡Cuánto tiempo! 

—¡Y que lo digas! ¡Ni siquiera te has dignado a venir a visitarme! 

—Has vuelto y eso es lo que importa. 

Daniela asintió, sin dejar de mirar los ojos verdes de su hermana. Helena siempre había sido una mujer de pocas palabras, incluso en la adolescencia. Tenían una diferencia de edad de siete años, pero parecía que eran mucho más. Ella se había ido de casa a los quince años y, para entonces, Helena ya vivía en Europa. No tenían mucho en común, se hablaban poco, porque su hermana también había pasado años fuera estudiando. De hecho, la última vez que vivieron bajo el mismo techo fue durante un corto período de su infancia, ya que su hermana se había ido de casa a los catorce años. Hablaban por teléfono, ya que Helena ni siquiera tenía redes sociales, pero sentía un inmenso afecto por su hermana. Sabía que incluso con su forma de ser más cerrada y distante, Helena también sentía un enorme afecto por ella. 

Vio a su hermana sentarse a la mesa y servirse un café solo. Estaba más guapa que en las fotos que había recibido. Llevaba el pelo negro recogido en una coleta, dejando ver sus mandíbulas cuadradas y perfilando su rostro simétrico. Sus intensos ojos verdes estaban fijos en la tostada que tenía delante, mientras sus ágiles manos untaban mantequilla con destreza. Sabía que su hermana era excelente con los cuchillos, una habilidad que le parecía bastante inusual. 

—¿Hay algún problema, pequeña? —preguntó Helena, consciente de la mirada de su hermana.

—No —sonrió Daniela, con las mejillas sonrojadas—. Las fotos que me enviaste no hacen justicia a la hermosa mujer que eres. Seguro que ya tienes una larga lista de novios, ¿verdad?

—No —respondió Helena, mirando fijamente a su padre. 

—¿Qué pasa? ¿Ni siquiera un novio? Eres una mujer hermosa, estoy segura que...

—Seguro que tú tienes uno, ¿verdad Dani? ¿Qué hay de ese chico que salía contigo? —preguntó Patricio, desviando el tema. 

—Ah, no funcionó. La verdad es que nunca me gustó. Demasiado pegajoso y...

Helena se quedó callada, escuchando el relato de su hermana sobre su ex novio. Su padre y su madre conocían su orientación sexual, ella se lo había contado cuando aún era una adolescente. Su padre se puso furioso cuando le contó que tenía novia. Entonces solo tenía catorce años y estaba viviendo su primer amor. Estuvo castigada durante una semana, encerrada en casa. Solo salió para ir a un colegio en Europa, lo suficientemente lejos de Kelly. Todavía había intentado ponerse en contacto con ella, pero se enteró de que había tenido un accidente de coche y había fallecido, información transmitida por sus suegros. Conocía muy bien a su padre para saber que había sido cosa suya y trató por todos los medios de demostrarlo, pero los padres de Kelly insistieron en lo del accidente de coche. Según ellos, Kelly había ido a un club, a escondidas, con un chico y a la vuelta, el chico borracho había perdido el control del vehículo. Ella encontró un informe sobre el accidente, que corroboraba todo lo que le habían contado, y a partir de ese momento se encerró en su mundo. Se convirtió en una persona de pocas palabras y grandes muros a su alrededor. Comenzó a ocultar su orientación sexual, pues sabía que cuando encontrara novia, ésta moriría por su culpa. 

—Me voy a la oficina —anunció, levantándose—. Cualquier cosa, puede encontrarme en mi teléfono móvil. 

—Ocúpate de lo que te dije ayer, durante el día. Hoy me quedo en casa —anunció Patricio. 

—Sí, señor —convino Helena. 

La morena rodeó la mesa, depositando un beso en la mejilla de su madre, otro en la mano de su padre y, por último, un beso en la mejilla de Daniela. 

—Bienvenida de nuevo, pequeña. 

Daniela respiró hondo, sintiendo el perfume de su hermana, antes de pronunciar una onomatopeya. La observó salir de la sala, antes de mirar de nuevo a sus padres y retomar el tema de su estancia en el extranjero. 

Helena salió de casa y ya encontró el coche parado delante de la puerta con el conductor, que también era uno de los “hombres de confianza” de Patricio. Ella subió y, sin necesidad de expresar una orden, emprendieron el camino hacia la oficina. 

La mente de Helena volvió a Daniela. La recordaba como una niña escuálida y desaliñada de siete años, que corría por la casa detrás de ella para jugar juntas. Cuando la enviaron a Europa, perdió el vínculo con su hermana por su romance con Kelly, dejaron de tener contacto continuo, se hablaban poco y luego le tocó a Daniela irse a estudiar al extranjero. Fueron años de separación que no le permitieron ver como su hermana se había convertido en una hermosa mujer. Desde luego, le daría un susto de muerte a cualquier gandul que decidiera meterse con ella. 

Se le abrió una sonrisa con solo pensarlo, para luego esconderla. Después de tantos años tenía la oportunidad de ser la hermana mayor que la separación no le había permitido. Daniela seguía siendo su pequeña, su hermanita. 

En la oficina encontró a los hombres de su padre apostados a la entrada del piso y a su alrededor. Los saludó cortésmente antes de dirigirse al despacho de Patricio. 

—Buenos días, Giovanna —saludó la secretaria, sentada ante su escritorio. 

—Buenos días, Helena. Hay una mujer que quiere hablar con usted —asintió. 

Helena se giró para ver a la pelirroja con la que había pasado la noche. Sonrió y le indicó la puerta del despacho para que entrara. Michelle la siguió y, tras cerrarse la puerta, se quedó mirando a la pelirroja. 

—¿Crees que soy una de tus putas? —preguntó Michelle, extremadamente tranquila. 

—No —respondió Helena de pie en medio del despacho mirando a la pelirroja que estaba sentada en un sillón—. ¿Por qué lo preguntas?

—¿Qué coño es esto? —Michelle mostró el dinero que había dejado la noche anterior—. Me follas y luego me pagas, ¿es eso?

—No quería despertarte de madrugada para decirte que este dinero es para la matrícula del colegio de tu hijo. Me dijiste que te retrasabas y que tenías que ir hoy —me expliqué, quitándome la chaqueta que componía el traje negro.

—Sí, le dije exactamente eso. Que el colegio de mi hijo tiene retraso y tengo que ir hoy. ¿Por casualidad te he pedido dinero?

—Lo siento. Lo interpreté mal. De todos modos, coge el dinero y cómprate algo bonito. 

—La próxima vez que me trates como a una puta, no volveremos a vernos. 

—Lo siento, Chelly, de verdad que lo interpreté mal —dijo Helena acercándose al sillón—. Te prometo que no volverá a ocurrir. 

—Me parece bien —respondió la pelirroja, colocando la mano en la mandíbula de Helena—. Me compraré lencería bonita con este dinero. Pásate esta noche por casa para verla. 

—Claro que sí —confirmó Helena con una pequeña sonrisa. 

Buscó los labios de la pelirroja en un lascivo beso antes de empujarla contra la pared junto a la puerta. Echó el pestillo notando que Michelle se subía su propia falda. Dejó que su mano se alojara en su sexo, ya húmedo por la excitación. La pelirroja gimió en su oído. 

—Cómeme, ¡me lo debes! Quiero uno rapidito porque llego tarde. 

Michelle salió de la oficina al cabo de quince minutos y Helena se dirigió al baño para recomponerse. Había conocido a Michelle dos días antes durante una reunión de negocios. Era la hija de un importante socio de su padre en el sector del juego. Se habían visto el primer día en el baño de la oficina y el día anterior en el piso de ella. Era arriesgado un tercer encuentro, podría desarrollar afecto y el cariño por alguien que no fuera su familia estaba fuera de cuestión en aquel momento.

Terminó de arreglarse la camisa de seda negra y de hacerse de nuevo la coleta antes de volver al despacho y sentarse en la silla de su padre. A continuación llamó a su secretaria. 

—Giovanna pida a Pietro y Gabriel que pasen, por favor. 

—Sí, señora. 

Helena volvió a colgar el teléfono y se reclinó en la silla, mirando hacia la puerta. En cuestión de segundos aparecieron los dos hombres. 

—Vamos a hacer una visita a un cliente —anunció—. Es solo un primer aviso de deuda pendiente. 

—Sí, señora. 

Helena cogió la chaqueta del mueble y se la volvió a poner. Salió del despacho acompañada de los dos hombres y se dirigió al ascensor. 

Daniela se tiró contra los cómodos cojines que decoraban la cama. Cogió su teléfono móvil y accedió a las redes sociales para hablar con algunos amigos que había dejado en Estados Unidos, pero no había ninguno disponible. Siguió hurgando en su móvil hasta que cayó en su galería de fotos. Sonrió al ver la última foto que Helena le había enviado: siempre seria, vestida de negro y sin sonreír. Puso la foto para llenar toda la pantalla, pensando en como su hermana se había convertido en una copia de su padre, siempre seria e implicada en los asuntos familiares. Tenía curiosidad por saber si tenía a alguien. Seguro que tenía novio. Por lo guapa que era, hombres era lo último que le faltaría. Deslizó las yemas de los dedos por la pantalla de su teléfono móvil antes de apagarlo y dejarlo sobre la cama. Procedió a darse una larga ducha y se vistió para cenar. 

En el salón encontró a su madre hablando por teléfono con alguna amiga y a su padre, hablando con uno de los muchos guardias de seguridad que había en la casa. Fue directa a la cocina, donde estaba Joanna. Había sido la niñera de Helena y luego la suya propia. Llevaba treinta años trabajando en la casa y era como un miembro más de la familia. Ahora ocupaba el puesto de ama de llaves.

—Hola, Joanna —la llamó Daniela—. ¿Qué vamos a cenar esta noche?

—Para tu regreso le pedí a Lia que preparara una Carbonara, que sé que te gusta, y un filete con salsa de madeira. 

—¡Hmm! ¡Ya tengo hambre! —sonrió Daniela mientras abrazaba a Joanna—. Echo de menos una buena comida. 

—Les pediré que la sirvan. Estaban esperando a que bajaras. 

—¿Ha llegado ya Helena? No he oído ningún coche. 

—Helena raramente viene a cenar. 

—¡Pero ella viene a cenar conmigo! ¡Ella no va a hacerme esto! Espera un momento. 

Daniela sacó el móvil del bolsillo del pantalón corto y llamó a su hermana.

—¡Hola, Lena! ¿Vienes ya a cenar?

—Hola pequeña, no, no voy a cenar en casa. 

—¡Ah Helena! ¡Qué vergüenza! ¡¿Mi primera noche aquí y ya estás saliendo?! ¡No, señora! ¡Te espero para cenar! 

—Dani, no...

—No quiero excusas, Lena, ¿puedes venir a casa? ¿Por favor?

Daniela oyó un suspiro al otro lado de la línea, antes de que su hermana accediera. 

—Vale, ya voy. 

—Te estamos esperando —terminó con una sonrisa—. ¿Podemos esperamos media hora, Joanna? ¡Lena ya viene!

—¡Claro que sí! Es estupendo ver que os lleváis bien. 

La joven asintió con un movimiento de cabeza antes de salir de la cocina. Aprovecharía aquella noche para ponerse al día con su hermana. 
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Capítulo 02 
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Helena entró en la sala de estar, viendo ya a toda la familia reunida a su alrededor, entreteniéndose con bebidas. Los saludó, sin acercarse, y pidió unos minutos para ir a su habitación. El padre la miró con desaprobación y la madre fingió no darse cuenta. La única que se alegró de su regreso fue Daniela. Subió rápidamente las escaleras hasta el segundo piso y entró en su habitación, deshaciéndose de su ropa. Se recogió el pelo y se dio una ducha rápida. En cuanto volvió a la habitación, vio a su hermana sentada en la cama. 

—Gracias por venir —dijo Daniela, mirándola fijamente—. Me alegro de tenerte aquí en mi primera noche en casa. 

—No tuve mucho tacto. Te pido disculpas. Te prometo que bajo enseguida, tengo que vestirme. 

—Puedes cambiarte. ¿O te da vergüenza estar desnuda delante de otras personas? Que yo recuerde, nunca has dado muestras de ello. Y yo tampoco me acuerdo, éramos tan pequeñas cuando aún vivíamos bajo el mismo techo. 

—No, creo que no —respondió Helena con una sonrisa. Se quitó la toalla y la tiró en un sillón antes de entrar en el armario. 

—¡Madre mía! ¡Qué tatuaje más grande! —exclamó Daniela en cuanto vio la espalda de su hermana—. ¿Cuándo te lo hiciste? —terminó, levantándose y acercándose a Helena. 

—Hace unos tres años. 

—¡Es un dragón precioso! —exclamó, tocándolo con la punta de los dedos—. No me lo habías dicho, ¿eh? 

—Ay, pequeña, es solo un tatuaje, no hacía falta que te lo dijera —respondió, cogiendo la lencería de un cajón para ponérsela. 

—¡Son cosas que comparten las hermanas! Así es como sucede: me llamas, me preguntas como estoy, yo te pregunto como estás y tú me dices que estás bien, ¡solo un poco dolorida porque te has hecho un tatuaje de espalda entera!

—Nunca hemos sido buenas hermanas en ese aspecto —sonrió Helena. 

—Estás preciosa cuando sonríes. Deberías hacerlo más a menudo —bromeó Daniela—. Compensaremos todos esos años perdidos. Ahora, te guste o no, serás mi hermana mayor. 

—Puedo echarte mucha culpa —replicó ella riendo. 

—¡Qué mala! ¡Vamos, que nos están esperando!

Helena terminó de vestirse bajo la mirada de su hermana y salió de la habitación, dirigiéndose a las escaleras y luego al comedor. Sus padres ya estaban instalados y antes de que ella pudiera siquiera beber algo, su padre le preguntó por su día en el trabajo. Hablaban de lo que había hecho, pero sentía que los ojos de Daniela siempre se dirigían hacia ella. Sabía que a su hermana le encantaba su forma de ser, una admiración común en una hermana menor. 

Después de cenar, fueron al salón, donde se reunieron charlando amistosamente. Ella no mostró aburrimiento durante la pequeña reunión familiar. Había sido entrenada para no mostrar emociones y lo hacía muy bien. Escuchó pacientemente a su madre hablar de sus clases de piano y del lamentable estado de sus rosales que el jardinero no sabía podar. Su padre hablaba de que el tiempo pasaba demasiado deprisa, de que sus dos hijas eran bebés y ahora eran dos mujeres adultas. Siempre con estas quejas decía que se iba a jubilar, algo que Helena sabía que no ocurriría tan pronto. Estaba segura de que su padre moriría de viejo sobre la mesa de su despacho. 

—¿Y tú, Helena? ¡Cuéntanos un poco de tu vida! —preguntó Daniela. 

—Nada muy emocionante —dijo ella. 

—Helena es sencilla —dijo su madre, sonriendo—. Es políglota, habla cinco idiomas con fluidez y entiende dos más. ¡Es una excelente luchadora y también domina el fuego y las armas blancas como nadie!

—¿Están criando un arma de guerra o una hija? —preguntó Daniela con una sonrisa.

—Incluso hizo el curso de Osint, sabe cosas como camuflarse, espionaje electrónico, criptografía y hasta interrogatorios óptimos —añadió su padre. 

—¿Cómo es que nunca he sabido de estas cosas? —se sorprendió Daniela—. Solo sabía que era licenciada en Derecho.

—Helena fue educada desde pequeña para ser mi sucesora en los negocios y se encargará de que la oficina funcione a la perfección —explicó Patricio—. En cuanto a ti, siempre serás mi princesita, pero que sepas que ella siempre estará ahí para protegerte. 

—Haré todo lo que pueda —convino la morena—. Si me disculpáis, voy a subir a mi habitación. Quiero descansar un rato. 

—Mañana salimos a las siete de la mañana, estate preparada. 

—Sí, señor. 

Helena se despidió de sus padres y de su hermana y subió a su habitación. Se quitó la ropa y se acostó, mirando el techo. Su mente volvió al pasado, cuando todavía era una niña. Desde pequeña, sus padres siempre habían sido incisivos con sus estudios, metiéndola en varios cursos. Ella se quejaba de la rutina forzada, pero su padre siempre le había insistido en que tenía que aprender, desde pequeña, a ser la mejor en todo lo que hiciera, para poder hacerse cargo del negocio familiar. Antes de su noviazgo con Kelly, lo admiraba y quería ser como él. Tras la muerte de Kelly, solo quería ser como él: la admiración se había perdido en el proceso. 

Oyó pasos en el pasillo y, por el sonido, pensó que era su madre o su hermana. Se giró hacia un lado y se hizo la dormida cuando oyó que llamaban a la puerta. No estaba dispuesta a escuchar ninguna queja de su madre y mucho menos a aguantar los disgustos que Daniela estaba demostrando tener. 

La puerta se abrió y Daniela vio a Helena durmiendo, con la respiración agitada. Se acercó a la cama y se inclinó cerca de su cara, examinándola. Miró el torpe edredón y lo levantó para que quedara bien cubierta. Le apartó el pelo con una mano y se agachó, dándole a su hermana un ligero beso en la mejilla antes de salir de la habitación. 

Helena se giró sobre la cama al oírla salir. Quitó el edredón con el que la había cubierto, pues tenía calor. Encendió la lámpara de la mesilla y cogió un libro para leer. 

—¡Buenos días, Joanna! —saludó Daniela durante el desayuno—. ¿Dónde están todos?

—Tu padre se fue temprano con tu hermana. Tu madre está en el jardín con su entrenador personal. Creo que está dando clases de pilates.  

—Bien. Voy a salir, en caso de que pregunten por mí. He quedado en pasarme por casa de Vivian y luego iremos a dar una vuelta por el centro comercial. Necesito comprar algunas cosas. 

—Está bien. ¿A qué hora volverás?

—Esta noche. Estaré para la cena. 

Daniela tomaba café mientras hablaba con Vivian, por mensaje, sobre el día que tendrían. Primero pasaría por su casa, a recogerla, y luego irían al centro comercial. Ella no había traído muchas cosas de su antigua casa y le faltaba algo de ropa y objetos personales. Nada más salir, encontró un coche esperándola, así como al conductor.

—Me llamo Javier —saludó el hombre con fuerte acento—. Helena me ha pedido que sea su escolta. 

—¿De verdad? —preguntó con una mueca—. No tengo nada contra usted, por supuesto, pero no creo que necesite un escolta. 

—Tengo que seguir las órdenes de Helena. 

—Está bien. Hablaré con ella más tarde. 

Daniela siguió al pie de la letra el horario que había hecho con su prima. Caminaron por el centro comercial buscando los artículos que ella había enumerado en su mente y, en posesión de varias bolsas, se dirigieron a un restaurante. 

—¿Por qué tienes que ir con escolta? —preguntó Vivian, mirando a Javier desde lejos. 

—Cosas de Helena. Aún no he hablado con ella de esto. Me he levantado esta mañana y me lo he encontrado esperándome. 

—Hace tiempo que no veo a Helena. Creo que la última vez fue la Navidad pasada, cuando nos reunimos todos en casa de Nona. 

—Ella es bastante discreta. 

—¡Igual que el tío! Aunque creo que tu padre es mucho más abierto que ella. Nadie sabe nada de la vida de Helena. 

—¡Dímelo a mí! Casi no hablamos durante mi ausencia. ¡Y yo soy su hermana! ¡La misma sangre!

—Eh... 

—¿Qué pasa? 

—Sabes que todo el mundo habla del embarazo de tu madre, ¿verdad? Nadie la vio embarazada de Helena. 

—No la vieron porque se quedó en Europa con su madre. Tanto que el certificado de nacimiento de Helena dice que nació en Londres. 

—Es verdad. 

—Pasaré por la oficina después. ¿Vienes?

—No puedo. Tengo que ir a casa y hacer algunas cosas. Hay una fiesta guay mañana en casa de Anezi. ¿Quieres venir?

—¿Qué fiesta es?

—Blanco y Negro. ¡Un jodido DJ, gente guapa!

—Probablemente vaya. ¿Tienes una invitación? 

—Conozco al promotor. Él te la conseguirá, solo tienes que confirmar. 

—Tráeme dos. Veré si puedo llevar a Helena. 

—Está bien. Luego me das el dinero. 

—Te lo transferiré a tu cuenta. 

Helena miró al hombre que temblaba delante de su padre. Sus ojos nerviosos vagaban de ella a él, previendo la represalia que se avecinaba. Todo el mundo sabía que quien robaba a Patricio Millar firmaba una sentencia de muerte. Con ese hombre no sería diferente. 

Las explicaciones por el desfalco no despertaron compasión en su padre y Helena se dio cuenta de ello al observar su rostro. El préstamo de dinero era una de las especializaciones de los Millar, que mantenían un imperio de negocios turbios. Helena conocía cada paso de las gigantescas operaciones de la familia, del mismo modo que sabía exactamente cuanto había robado el hombre que tenía delante. 

—¿Puedo? —preguntó en cuanto su padre estuvo satisfecho con su tortura psicológica. 

—No dejes huellas. 

Helena asintió y pidió a sus hombres que apresaran al ladrón. Totalmente desesperado, el hombre aún intentaba argumentar, pero sabía que había caído en manos de la persona más inhumana que había allí. La mujer morena nunca le escucharía. 

Patricio se recostó en la silla y vio a su hija salir por la puerta lateral con los hombres. Los gritos quedaron amortiguados en la habitación insonorizada, que él había pedido estratégicamente que hicieran allí. Ya nada era como antes. Antes podías darle una lección a alguien y nadie se atrevía a interferir, pero ahora, con cámaras y teléfonos móviles por todas partes, esta práctica se complicaba un poco: tenían que saber que hacer y donde hacerlo. 

La concentración del trabajo se la quitó la secretaria, que le informó de la llegada de Daniela a la oficina. Le pidió que pasara y se levantó para recibir a su hija con un fuerte abrazo.

—¿Qué haces aquí, Dani? ¿Ocurre algo? 

—No. Estaba de compras con Vivian y decidí pasar, ya que no te vi ni a ti ni a Helena en el desayuno. 

—Has hecho bien —respondió Patricio, dando la vuelta a la mesa. Pulsó el botón que informaba a Helena de que no debía salir de la sala—. ¿Compraste mucho?

—Un poco. Todavía faltan algunas cosas, pero las compraré en otro momento. 

—De acuerdo. ¿Quieres tomar un café conmigo?

—Sí, claro. ¿Dónde está Helena?

—Resolviendo un asunto de trabajo —Patricio salió rápidamente del despacho, solo para pedirle unos cafés a su secretaria—. Bueno, vamos a lo práctico que aún no hemos hablado. ¿Qué vas a hacer ahora? Ya has vuelto, seguro que se te ha ocurrido algo. 

—Quiero abrir un taller de alta costura. No sé muy bien como funcionan las cosas por aquí, todavía tengo que estudiar el mercado, pero quiero trabajar en moda. 

—Está bien. Cualquier inversión que necesites, puedes hablar conmigo o con tu madre y te lo solucionaremos, no te preocupes. 

—Gracias, papá. 

Rose se levantó de la cama, mirando al hombre que yacía entre las sábanas. Consultó su reloj, que ya marcaba las tres y media de la tarde. Por mucho que quisiera prolongar la tarde, no le convenía llegar después que Patricio y sus hijas. No podía dejar que ellas percibieran el olor de otro hombre en su cuerpo, especialmente Helena. 

—¿Nos veremos mañana? —preguntó Enrique, también vistiéndose. 

—Supongo que sí. Solo tengo que averiguar si Daniela querrá hacer algo, lo que me parece un poco difícil, pero por lo demás pasaremos la tarde aquí —respondió Rose, rodeando el cuello de su amante con los brazos. 

—No has abandonado la idea de irte conmigo, ¿verdad? —preguntó Enrique, besando sus labios—. Podemos escondernos en algún país de Europa, Patricio nunca nos encontrará allí. 

—No he renunciado, claro que no. Solo unos meses, hasta que Daniela se instale aquí. Después nos iremos. Mis hijas lo entenderán. 

—¿Y dónde estuviste hoy?

—Fui a dar un paseo para despejarme. Me llevaste al museo de arte contemporáneo. 

—¡Perfecto! Salgo a la puerta. Espera tres minutos. 

Rose asintió y volvió a besar los labios de Enrique, abrazándolo con fuerza. En cuanto salió, terminó de recoger sus pendientes y ponérselos en la oreja. Se puso los zapatos y se dirigió al salón, donde había dejado el bolso sobre el sofá. En la calle, lo encontró delante de su coche, prestándole la atención que se merecía mientras abría la puerta del vehículo. 

—¿A casa, señora? —preguntó con una sonrisa.  

—Desgraciadamente —asintió Rose, con tristeza. 

Helena salió de la habitación privada por la entrada de su propio despacho. Fue directa al cuarto de baño y se aseó antes de coger una camisa limpia del pequeño armario que guardaba para tales eventualidades. Se la metió por dentro del pantalón antes de dirigirse al despacho de su padre. 

—Hola pequeña —saludó, cuando vio a su hermana hablando animadamente con su padre—. ¿Qué haces aquí a estas horas?

—He venido a visitaros, ¡qué cara de sorpresa tenéis! —sonrió Daniela. 

—Debe ser porque nunca habíamos pasado por esto —respondió Helena, inclinándose para besar la mejilla de su hermana—. El problema ya está resuelto, padre. Todo está correcto. 

—De acuerdo. Necesito que vayas a casa de Guilhermo para cerrar el trato. Yo me voy a casa con Daniela. 

—De acuerdo.

—Vienes a casa a cenar, ¿verdad? —preguntó Daniela, mirando fijamente a su hermana. 

—No lo sé, pequeña. Eso es trabajo. Hasta luego. 

Helena se inclinó de nuevo y besó a Daniela en la mejilla antes de salir del despacho. Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y llamó a Michelle. 

—¿Estás libre hoy? Voy para allá. 

Daniela se recostó contra las almohadas y miró a través de la gran ventana que cubría la pared de su dormitorio. Estaba parcialmente cubierta con una cortina, pero ella podía ver a través del hueco la hermosa noche del exterior. Después de cenar con sus padres, y ligeramente decepcionada por la ausencia de su hermana, había subido a su habitación, donde se había echado una siesta hasta medianoche. Tras despertarse, fue a comprobar si Helena había llegado y regresó a su propia habitación, móvil en mano, consultando las redes sociales. 

El reloj marcaba ya las dos de la madrugada cuando oyó que el coche se detenía delante de la casa. Esperó a oír pasos en el pasillo, pero después de esperar diez minutos, decidió ir a la habitación de Helena. Su hermana estaba en la ducha y se sentó en la cama, esperándola. 

—¿Qué haces aquí, pequeña? —preguntó Helena en cuanto vio a su hermana. 

—Estaba esperando a que llegaras. ¿Siempre vienes a esta hora?

—Ya tengo a Patricio y a Rose para que me hagan este tipo de preguntas —respondió Helena, dejando la toalla a un lado para dirigirse al armario y coger unas bragas y una camiseta. 

—Es que estaba preocupada, Lena —dijo Daniela, deteniéndose en el umbral de la puerta. 

—No te preocupes, estoy bien. 

—¿Dónde estabas? 

—Fui a ocuparme de unos asuntos de trabajo y luego cené con una amiga. 

—¿Siempre eres tan misteriosa, Lena? —preguntó Daniela con pesar, yendo a sentarse en la cama de su hermana—. Pensé que podríamos tener una relación más estrecha ahora que he vuelto.  

—Mi pequeña, no soy la clase de hermana que esperas que sea —dijo Helena, sentándose frente a Daniela—. No hablaremos de novios, ni te diré el nombre de una marca de pintalabios, ni te aconsejaré sobre la mejor manera de recogerte el pelo. No es mi estilo y nunca lo será. Lo siento por eso, pero no soy lo que deseas. 

—¡Oh, Lena, no es eso! No tienes que ser la hermana del año, pero me da un poco más de margen para acercarme a ti. ¡Llevo aquí dos días y ni siquiera hemos hablado como es debido!

Helena sonrió a su hermana y se apoyó en la almohada. Tal vez podría relajarse un poco con ella, después de todo, se trataba de alguien que apenas la conocía. 

Daniela se apoyó al lado de Helena y dejó descansar la cabeza en su hombro mientras le acariciaba suavemente el brazo. Sabía que no todos los hermanos se llevaban bien, pero ella quería ser diferente con su hermana: sentía un enorme afecto por ella que no podía explicar, era su mitad, una continuación de sí misma, que había llegado primero. ¿O tal vez era al revés? Sonrió solo de pensarlo. 

—¿Qué quieres saber? —preguntó Helena, girando la cara para mirar los ojos marrones de su hermana. 

—¿Por qué solo tú tienes los ojos verdes en la familia? ¡Qué injusto!

—¿De verdad? —rio Helena—. Los genes del abuelo Petrucchio se saltaron una generación. ¡Y tus ojos son preciosos! No es el color lo que define la belleza. 

—Hmm, vamos bien, ¡ya me has hecho un cumplido! Tuve novio hasta hace tres semanas. Se llamaba Nolan, 

—Me gusta ese nombre, no sé por que. Suena reconfortante. ¿Por qué rompisteis?

—Ya lo dije ayer mientras tomábamos café. Realmente no me gustaba. La verdad es que nunca amé a ninguno de los chicos con los que estuve. 

—¿Alguna vez te ha gustado a una chica?

—No, ¡¿eh?! —se rio—. Pero he estado con una. No se lo digas a papá, no sé como reaccionaría. 

“De la peor manera posible” pensó Helena.

—Ella iba a mi clase —continuó Daniela—. Era guapa, pero no funcionó, se mudó a Seattle antes de llegar a ninguna conclusión.

—Podría ser solo curiosidad, o bisexualidad. 

—O podría ser lesbiana. Aún no he encontrado a la mujer adecuada —rio Daniela, cogiendo la mano de su hermana.

—No le digas nada a padre, si de verdad eres lesbiana o bisexual. Tiene muchos prejuicios. 

—Ya lo sé. Quiero a papá, pero eso lo sé bien. Pero háblame de ti. ¿Tienes novio?

—No. Tengo una relación con el trabajo. 

—¡Oh, para! Si siempre llegas tarde, ¡es porque tienes a alguien!

Helena sonrió a su hermana y le apartó un mechón de pelo de la cara. Pensó por un momento en Michelle. Ella no era una relación. Era un polvo, eso es todo. 

—Mi último novio se llamaba Marcelo —mintió por fin—. Estuvimos juntos tres años, pero no funcionó. No quiso admitir que yo estaba metida en el negocio familiar. 

—Un idiota, —murmuró Daniela, deslizándose sobre la cama y tirando de su hermana para que pudieran tumbarse—. ¿Y actualmente?

—Estoy con uno y con otro. No mantengo relaciones fijas.

—¿Puedo decirte una cosa? No te enfadarás.

—Dime, luego decidiré. 

—Pareces alguien a quien le gustan las mujeres, —Daniela hizo una mueca en medio de una sonrisa. 

—¿Y hay una apariencia para, a quién le gustan las mujeres?

—Sí. No quiero levantar un estereotipo, pero tu forma de vestir, siempre con traje negro y camisa negra, las uñas siempre cortas, la forma de andar, no sé. Bettany, la chica con la que me quedé, dijo que se puede distinguir a una lesbiana por esas características. 

—Tú no tienes esas características —sonrió Helena, acomodándose y retirando de nuevo el mechón de pelo de la cara de Daniela—. Y, sin embargo, ya has estado con una mujer. 

—¿Eso es estúpido?

—No lo sé —suspiró—. Sinceramente nunca lo había pensado, porque...

—No lo eres —cortó Daniela.

—¿Qué tal tu estancia en el extranjero? —Helena cambió de tema.

Helena se concentró en su hermana, centrando su atención en su rostro, mostrando interés en lo que decía. No escuchaba ni la mitad de lo que Daniela contaba, pero estaba de acuerdo con la onomatopeya. Observó su rostro ovalado y su barbilla afilada, un rasgo Millar que ella misma no había heredado. Sus ojos castaños oscuros, adornados con grandes pestañas, su pelo de un tono chocolate, con mechas a lo largo. No le cabía duda de la hermosa mujer en que se había convertido su hermana. Un cuerpo bien dibujado, pechos medianos revelados en el escote de la bata que llevaba y sus caderas redondeadas, delineadas con la fina tela. Suspiró profundamente, deteniendo sus observaciones. No era el tipo de cosas que podía observar en su propia hermana, eran atributos que siempre veía en mujeres que quería llevarse a la cama, no en su pequeña. 

—Creo que es hora de que nos vayamos a dormir —dijo Helena en cuanto Daniela hubo terminado su relato—. Son casi las cuatro de la mañana. 

—¿Ya? Vaya, ¡no me había dado cuenta de que había pasado tanto tiempo! —sonrió Daniela, levantándose. Se quitó la bata, revelando a Helena todo lo que había visto por encima de la tela. Su hermana solo llevaba unas pequeñas bragas. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Helena, confusa. 

—Preparándome para ir a la cama. 

—En tu habitación, claro, pequeña. No me gusta dormir con nadie. 

—¡Qué aburrida eres, Lena! ¡Jesús! ¡Buenas noches!

—¡Buenas noches!

—Hoy hablé con Vivian. Hay una fiesta de Blanco y Negro en un club, no sé cual. Pedí dos invitaciones para nosotras. 

—Yo no voy. No me gustan los clubes. 

—¡Tengo mis dudas de que te gusten! ¡Buenas noches, Lena!

Helena sonrió al ver que su hermana, irritada, cogía la bata y salía de la habitación. Se tiró contra la almohada, mirando al techo. La imagen de Daniela persistía en su mente e intentaba por todos los medios apartarla de sus pensamientos. Era impuro que viera en su propia hermana los atributos que deseaba en otras mujeres. 
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Capítulo 03
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Helena entró en el salón, donde se estaba sirviendo el desayuno, viendo ya a la familia reunida. Dio los buenos días en voz baja y se sentó en su sitio, cogiendo una taza para servirse un poco de café. Evitó mirar a Daniela, pues había tenido una noche agitada después de que su hermana abandonara la habitación. Consiguió dormirse, pero tuvo un sueño erótico con ella, amándola intensamente, acurrucadas bajo la sábana de su cama. Su rostro se sonrojó porque las imágenes de aquel sueño, tan nítidas, aún estaban frescas en su memoria, como si hubiera ocurrido minutos antes, como si fuera real. 

—¿Qué vas a hacer hoy, Dani? —oyó que le preguntaba su padre. 

—Hoy voy a una fiesta con Vivian. Es en un club nocturno.

—¿Vais las dos solas? —preguntó Rose.

—Sí. Le he preguntado a Lena si quería venir, pero no le gustan las fiestas, ¿verdad?

Helena levantó la vista de su plato y vio que sus padres y su hermana la miraban fijamente. 

—No me gustan las discotecas. Demasiado ruido, borrachos y holgazanes. 

—Por eso irás —respondió Patricio—. No vas a dejar a tu hermana sola en un sitio así. 

—Simplemente que no vaya —se encogió de hombros. 

—Vas a ir, Helena. ¿A qué hora es la fiesta, Dani?

—No, papá, si ella no quiere ir, no tiene sentido obligarla. Yo tampoco quiero estar con alguien pegado a mi espalda.

—Helena pareces una anciana, —sonrió Rose—. Te divertirás, hija. 

—De acuerdo, iré. ¿A qué hora es la fiesta?

—A medianoche. Tienes que descansar un poco antes para que tengas energía suficiente para toda una noche conmigo, —respondió Daniela feliz. 

—Estaré bien, —respondió Helena, levantándose de la mesa sin terminar su café—. Le espero fuera. 

—¡Come bien, Lena! —la regañó Rose—. ¡Ni siquiera te has terminado el café!

—Estoy bien, mamá —respondió ella, agachándose para darle un beso en la cabeza—. Hasta luego, pequeña. 

Daniela vio alejarse a su hermana hasta que desapareció de su vista. Volvió a concentrarse en el desayuno, pero su mente comenzó a planear la noche que vivirían. Vivian iría con su novio y se encontrarían frente a la discoteca. Esperaba que ella no hubiera olvidado sus entradas. “¿Y si se le había olvidado?”, pensó. Sacó el móvil y envió un mensaje al número de su prima, confirmando la fiesta y la asistencia de Helena, para sorpresa de Vivian. 

—¿Vas a hacer algo durante el día, Dani? —preguntó Rose, interpretando la pregunta con naturalidad.

—Voy a la peluquería por la tarde, quiero arreglarme el pelo y las uñas. Creo que iré con Vivian. Esperaré a que me responda. ¿Vas a hacer algo? Podrías venir con nosotros.

—Quiero visitar a una amiga del club de lectura. No lo está pasando muy bien. 

—Bueno, tú decides tu día, —dijo Patricio—. Yo voy a la oficina y vuelvo por la tarde. Puedes encontrarme en mi móvil. O a Helena. Que tengas un buen día. 

—Igualmente, papá.

Rose esperó a que su marido se hubiera marchado para girarse hacia su hija, que jugaba pensativa con las migas de pan de su plato. 

—¿Hay algún problema, Dani?

—No. ¿Helena siempre ha sido así? ¿Un poco distante con todo el mundo?

—Sí, no te acuerdas, pero desde pequeña siempre ha sido callada. 

—Es misteriosa —sonrió Daniela—. Ayer hablamos cuando llegó. Me habló de Marcelo, el último chico con el que salió. ¿Lo conociste?

Rose miró con nostalgia a su hija, antes de esbozar una sonrisa. 

—Sí. No era el hombre adecuado para ella. 

—Me lo contó. Quería que se alejara del negocio familiar. 

—Sí. El despacho es su vida. 

—Sé que no es abogada. Sé que el negocio familiar es... Un poco... Diferente. 

—Y es mejor no involucrarse. Tu padre quiere que te mantengas alejada del despacho. 

—¿Fue elección de Helena participar?

—No. Tu padre la entrenó desde pequeña, digamos que fue para sustituir a un empleado que tuvo antes que ella. 

—¿Qué quieres decir?

—Nada de que preocuparse, mi amor. ¿A qué hora te vas?

—Estoy esperando la respuesta de Vivian. 

—De acuerdo. Cuando hables con ella, dile que le diga a Lilian que me reuniré con ella mañana para visitar a su abuela. 

—Vale —asintió Daniela, viendo alejarse a su madre.

Volvió a concentrarse en el aparato y sonrió al ver la respuesta de su prima, confirmando la fiesta.

Patricio salió de la casa y enseguida vio a Helena junto a los guardias de seguridad, hablando animadamente. Llamó a Enrique, uno de sus hombres de mayor confianza y escolta de su mujer, para hablar en privado en un rincón. 

—Sí, señor Millar, —asintió, siguiéndole.

—Mi mujer parece un poco dispersa últimamente —Patricio, pateando una hoja seca en el suelo—. ¿Puede decirme si ha estado haciendo algo fuera de lo normal?

—No que yo haya notado, señor. Siempre me pide que la lleve a algún sitio, a ver a unos amigos o a una exposición. 

—Creo que hay algo que la preocupa. Mantén los ojos abiertos por mí, ¿de acuerdo?

—Sí, señor. 

Patricio dio una palmada en el brazo al guardia de seguridad, antes de volver al lugar donde Helena le esperaba. Subió al coche y su hija se sentó a su lado. Durante todo el trayecto hasta el despacho, hablaron de lo que harían ese día: no mucho, ya que todo el trabajo de la semana estaba en orden y no había surgido nada la noche anterior. 

Helena se despidió de su padre nada más salir del ascensor y se dirigió a su propio despacho. Se quitó la chaqueta del traje y la tiró en el sofá, que adornaba la estancia, antes de dirigirse a la mesa y pedir a la secretaria que le trajera un café. Se sentó en la silla y se giró para contemplar la ciudad. El sol ya estaba alto, bañando los edificios hasta donde alcanzaba la vista. Su mente volvió a Daniela. Como no había tenido una relación estrecha con su hermana, le había impresionado la mujer que había regresado. Obviamente, no podía verla más allá de su hermana pequeña. Cualquier cosa después de eso era abominable. Pero, a diferencia de sus convicciones, el sueño, que no podía catalogar de pesadilla, no se le iba de la cabeza. 

—Es solo cansancio, —suspiró—. Concéntrate. 

Simoni le llevó su pedido y se concentró en la taza humeante y en la pantalla del ordenador. Durante gran parte de la mañana, su atención permaneció centrada en su trabajo. 

—Necesito un favor, —le pidió a Simoni—. Cómpreme una camisa blanca, sin adornos. 

—Sí, señora. 

Rose bajó las escaleras de la casa, mirando a su alrededor en busca de algún empleado. Daniela ya había salido para encontrarse con su prima y no volvería hasta la noche. De Helena y Patricio ya conocía la rutina: Patricio iría a jugar a las cartas con sus amigos y prostitutas, y Helena volvería al amanecer. 

Frente a la casa, Enrique ya la esperaba al lado de su coche. Le dedicó una discreta sonrisa antes de acomodarse en el asiento trasero. 

—¿Adónde, señora? —le preguntó mirándola por el retrovisor. 

—Al paraíso, —susurró ella. 

Enrique arrancó el coche y se puso en marcha, en dirección a su apartamento. En cuanto llegaron, Rose le siguió hasta el piso y, antes de que hubiera cerrado la puerta, ya estaba en sus brazos. 

—Tenemos que tener cuidado —dijo Enrique mientras besaba a Rose. 

—¿Hay algún problema?

—Patricio ha venido a decirme que estás muy distraída, me ha preguntado si has estado haciendo algo diferente. 

—¿Sospecha algo? —preguntó Rose con un poco de preocupación. 

—Seguramente. Ten cuidado, que no se dé cuenta de nada. 

—No te preocupes, Patricio solo se preocupa de su propio ombligo.

—Me preocupo por ti. Si sospecha algo, puede ser peligroso para ti. Y si se lo dice a Helena, ella lo descubrirá. 

—Helena vendría a verme. Conozco a la hija que tengo. 

—¿Estás segura?

—Vamos a vigilarla. No es bueno arriesgar demasiado. Puedo conocer a Helena, pero también conozco a Patricio. Él es capaz de cualquier cosa por mucho menos que eso. 

—Te esperaré el tiempo que haga falta. 

Rose sonrió en respuesta y volvió a besar a Enrique, se dirigieron hacia el dormitorio y se amaron, una despedida momentánea. Se acercaba el momento de estar juntos y ella no podía arriesgarse: si Patricio se enteraba, seguramente moriría junto a su amante. 

Helena llegó a casa cuando el reloj marcaba las cinco de la tarde. Buscó a su madre y a su hermana, pero ambas estaban fuera, como le había dicho un guardia de seguridad. Fue a la cocina y luego a la zona de personal, donde encontró a Joanna en la sala de descanso, viendo la televisión. 

—¿Ya estás en casa? —se sorprendió el ama de llaves. 

—Hoy hay una fiesta a la que Dani me obliga a ir. Me gustaría pedirte un favor: ¿podrías pedirle a una de las chicas que me lave y planche esta camisa?

—Por supuesto —aceptó Joanna, cogiendo el paquete que le tendían. 

—¿Adónde ha ido mi madre?

—A visitar a una amiga que tiene problemas. No tardará en llegar. 

—Me voy a mi habitación a descansar. Si necesitas algo, llámame. 

—Estoy bien. ¿Quieres comer algo? ¿Un bocadillo, un zumo?

—No, gracias. 

—Me doy cuenta de que no has estado comiendo bien, Lena. Tienes que comer mejor. 

Helena sonrió a la mujer, antes de inclinarse y darle un cariñoso beso en el pelo. 

—Estoy bien, pero no tengo nada de hambre. Más tarde, te prometo que cenaré bien.  

Joanna observó a Helena salir de la habitación y esbozó una discreta sonrisa. Había criado a Helena desde que era apenas un bebé y sentía el cariño que corresponde a una hija por la mujer independiente y equilibrada en la que se había convertido. Recordaba bien como era de niña. Un bebé que lloraba todo el tiempo con Rose, pero al que bastaba cogerlo en brazos para que se tranquilizara. Al principio, había pensado que el hecho de que su madre no tuviera leche era lo que la irritaba, pero después de que su jefa le confiara el origen de Helena, comprendió a la pequeña e hizo todo lo posible para que estuviera lo más cómoda posible. 

Helena llegó a la habitación principal de la casa e inmediatamente vio a su madre entrar por la puerta. Tenía una leve sonrisa en el rostro que se ocultó inmediatamente en cuanto la vio. 

—¿Has llegado pronto, Helena? 

—Sí —contestó acercándose, al notar la huida de su madre hacia otro lado de la habitación—. Está la fiesta de Dani, a la que me hiciste ir con ella. ¿Dónde estabas, mamá?

—En casa de una amiga —Rose se sentó en el cómodo sofá—. ¿Tu padre también ha venido?

—No, se quedó en la oficina —explicó ella, yendo al lado de su madre—. Voy a descansar un rato, cuando llegue Daniela, que no vaya a mi habitación. 

—¿Por qué? —preguntó Rose, molesta por la cercanía de su hija. 

—Porque quiero descansar. Bajaré a cenar —terminó Helena, dándole un beso en el pelo a su madre. 

La morena se alejó hacia las escaleras con el instinto martilleándole la cabeza: el olor que desprendía su madre era el de un hombre y no era el de su padre. El nerviosismo que había intentado ocultar al ver su casa antes. “Un amante” conjeturó. “Ese no es tu problema”, pensó. Su problema aquel día, y en el que tenía que concentrarse, era aguantar toda la noche en un club con Daniela. 

Helena se despertó cuando llamaron a su habitación. Se frotó los ojos y cogió el móvil de al lado de la cama, mirando la hora. Las nueve y media de la noche. 

—Adelante. 

Esperó un segundo para ver aparecer a su hermana en la puerta. 

—Mamá me ha pedido que te despierte. La cena ya está servida. 

—Bajaré en un minuto. 

—No parece que vayas a aguantar toda la noche de fiesta —rio Daniela, acercándose a la cama y saltando sobre su hermana—. ¡Un poco más de ánimo!

—¡Ay, Dani! —se quejó Helena—. ¡Joder! ¡No me había dado cuenta de que tener una hermana pequeña era tan irritante!

—Me quieres, lo sé, —replicó Daniela, dándose la vuelta en la cama. Sus ojos se fijaron en un arma automática que había sobre la mesilla de noche—. ¿Para qué es eso, Lena? 

—Para mi seguridad. No la toques, —replicó Helena al ver como su hermana la cogía. 

—No te la vas a llevar a la fiesta de esta noche. 

—No lo necesitaré. Nos vemos abajo. 

—Te estoy esperando. 

Helena esperó a que su hermana saliera de la habitación antes de levantarse. Se dirigió al baño y luego a las escaleras. Su madre y su hermana conversaban animadamente y ella se acomodó en su asiento en silencio. Cenó algo rápido antes de decirles que subía a prepararse. 

Eran las once y media cuando miró el reloj por milésima vez. Estaba lista mucho antes que Daniela, pero su hermana seguía ocupada arreglándose con el vestido y el maquillaje. Suspiró profundamente e iba a servirse otro trago de whisky cuando la vio bajar las escaleras. 

—Ya estoy lista. Siento haber tardado tanto —sonrió Daniela. 

Helena permaneció en silencio, observando a la mujer que tenía delante. Llevaba un vestido blanco de tirantes que resaltaba las curvas de su cuerpo. Apartó la mirada de su hermana y movió la cabeza negativamente mientras cogía otra copa. 

—¿No me queda bien este vestido? —preguntó Daniela, alisando la tela sobre su cuerpo. 

—Estás muy guapa. Estoy pensando en los problemas que voy a tener para mantener a los holgazanes alejados de ti —sonrió Helena. 

—Gracias. Deberías ir con un traje menos sombrío. Con ese traje parece que vas a una reunión de negocios. 

—Si te parece mal, podemos quedarnos en casa. 

—No, vámonos. Vivian ya nos está esperando delante de Anezi. 

Helena asintió con la cabeza y terminó de beber. La siguió al exterior, donde ya la esperaba el coche. 

—Yo conduzco, —informó al hombre que los esperaba—. No pierda de vista su móvil, ya le llamaré. 

—Sí, señora. 

Helena se puso al volante del coche, mientras Daniela se sentaba a su lado. Durante todo el trayecto, escuchó a su hermana relatar su paso por la universidad y los amigos que había dejado atrás. Hizo un esfuerzo titánico para no mirar su escote, pero era como un imán. “Tengo que parar esto”, pensó con un suspiro. Se dio cuenta de que ni siquiera podía enumerar cuantas cosas equivocadas cabían en esos extraños pensamientos que tenía sobre Daniela. 

Frente a la discoteca se encontró con Vivian, una prima a la que no veía desde hacía unos meses. La saludó junto a su novio, que trabajaba en una sucursal de la familia, pero no tenían contacto directo. 

—¡Qué sorpresa verte de fiesta, Helena! —exclamó su prima con auténtica sorpresa. No había creído a Daniela cuando dijo que llevaría a su hermana—. ¿Cómo están la tía Rose y el tío Patricio?

—Están bien, gracias. Tú eres Fabricio, trabajas con el tío Peter, ¿verdad?

—Así es. Soy parte de una pequeña operación. 

—Alguien con quien hablar, si la música lo permite. 

—Basta, Helena, —la regañó Daniela—. No te vas a pasar toda la noche quejándote, ¿verdad?

—No. ¿Entramos?

—Tenemos que hacer cola. Creo que ya da la vuelta a la manzana —explicó Vivian.

Helena se limitó a sonreír a su prima y cogió a Daniela de la mano, tirando suavemente de ella hacia la entrada. Saludó a los guardias de seguridad, que no tardaron en dejar pasar al grupo. 
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